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BOLETÍN Nº 3042-07

INFORME DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, NACIONALIDAD Y CIUDADANÍA, recaído en el proyecto de ley, en primer trámite constitucional, que concede, por especial gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote Theodorus Gerardus Van Grieken Belt 
_______________________________

HONORABLE SENADO:


Vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía tiene el honor de informaros el proyecto de ley de la referencia, que otorga, por especial gracia, la nacionalidad chilena al Padre Teodoro Van Grieken Belt.


La iniciativa tuvo su origen en Moción de los Honorables Senadores señores Juan Antonio Coloma Correa y Jaime Gazmuri Mujica.

                                            Se dio cuenta del proyecto en la Sala del Senado en sesión de 3 de septiembre del presente año, y se dispuso su estudio por la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía.

----------


Por tratarse de un proyecto de artículo único, y en conformidad con lo previsto en el artículo 127 del Reglamento de la Corporación, vuestra Comisión os propone discutir la iniciativa en general y en particular, a la vez.   

----------

ANTECEDENTES


Para una adecuada comprensión de la iniciativa, deben tenerse presente los siguientes antecedentes.

A.-  ANTECEDENTES JURÍDICOS


Constitución Política de la República.


El artículo 10, Nº 5 del la Carta Fundamental dispone, al regular las formas de adquisición de la nacionalidad, que son  chilenos “Los que obtuvieren especial gracia de nacionalización por ley.”.

B.-  ANTECEDENTES DE HECHO





Los autores de la Moción señalan que la nacionalidad por gracia constituye el honor más significativo que se puede conferir a un extranjero en Chile, y que esta distinción supone un reconocimiento especial a personas foráneas que se hayan destacado notablemente en nuestro país y sean de algún modo ejemplo de trabajo efectivo y relevante para nuestros conciudadanos.  La vida pastoral y la obra social del padre Teodoro Van Grieken, así como su intenso trabajo y dedicación que ha hecho del servicio de los más desposeídos y necesitados una vocación excepcional, fundamentan sin duda el reconocimiento de nuestra colectividad nacional para otorgarle por ley de la República la nacionalidad chilena por especial gracia.





El sacerdote Teodoro Van Grieken Belt nació el 7 de agosto de 1916, en La Haya, Holanda.  Entre los años 1930 y 1937 realizó sus estudios de enseñanza media en el Seminario Menor de la Congregación de los sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús en Bergen op Zoom, al sur de Holanda.  En 1937 ingresó al noviciado de esa Congregación de Asten, y estudió Filosofía y Teología en Liebosch y Nymager.  Fue ordenado sacerdote en el 1944, un mes después del desembarco en Normandía, durante la segunda guerra mundial.





Hace 42 años, el 1 de mayo de 1960, el Padre Teodoro llegó a Chile a la comuna de San Bernardo para desempeñarse en el cargo de ecónomo y luego como Superior del Instituto Sagrado Corazón.  Cuatro años más tarde, fue elegido Superior de esa Congregación en nuestro país, hasta 1970.  Al término de su período de Superior Regional, estuvo dos años como párroco de la Iglesia Inmaculada Concepción en Vitacura.  Posteriormente, en 1972 fue trasladado a la Diócesis de Talca, y ha permanecido en la ciudad de Curicó durante los últimos 30 años. 





Destacan entre sus obras más relevantes las siguientes:


1.- En su trabajo con los niños, creó el Hogar de Nazaret.





En efecto, el Padre Teodoro, sensibilizado por la precaria situación en que se encontraban los niños de la calle, expuestos a serios riesgos de drogadicción, inició un proyecto para remodelar una antigua casa y transformarla en un hogar de acogida para esos niños.  En el año 1988, pudo concretar su obra y fundó el Hogar de Nazaret el que ha sido, a la fecha, un refugio de auxilio y esperanza para los niños que han encontrado en él una oportunidad de vida, amparo y desarrollo.


2.- En su trabajo con los jóvenes, creó el Colegio Politécnico San José.





Además de su incansable labor en proyectos destinados al fortalecimiento de la familia, el padre Van Grieken, conmovido por la situación de tantos jóvenes sin hogar y desempleados, realizó un estudio sobre los programas de educación media impartidos en Curicó, con lo que pudo constatar el escaso número de establecimientos educacionales que brindaban enseñanza científica, técnica o industrial, lo que agudizaba la crisis de los jóvenes de aprender un oficio que les permitiera subsistir en forma independiente.  Motivado por los acontecimientos, impulsó un proyecto que, con la anuencia del Obispado y del Superior de la Congregación del Sagrado Corazón, y con importantes aportes de la Comunidad Europea, logró formar el colegio Politécnico San José, que  en la actualidad cuenta con 900 alumnos.  Este es un colegio técnico profesional que tiene por finalidad la formación y promoción integral de jóvenes de ambos sexos de sectores desfavorecidos y con escasas oportunidades en la zona.  En el año 1987, este Colegio participó en el concurso Proyecto Monte Grande del Ministerio de Educación, y fue elegido como una escuela modelo por su proyección social.  Este establecimiento se caracteriza por representar un camino de esperanza para miles de jóvenes chilenos.


3.- En su trabajo con los ancianos, construyó el Hogar de Ancianas San Vicente de Paul. 





La antigua casa que albergaba el Hogar de Ancianos de Curicó, fundado en 1895 por don Domingo Carrera, fue destruida por el terremoto que afectó a Chile en el año 1985.  En esa circunstancia, el Padre Teodoro inició una campaña de recolección de fondos para la reconstrucción del Hogar, y logró con los aportes de Cáritas de Suiza y de diversas instituciones de Holanda, iniciar las obras de un nuevo establecimiento moderno y funcional, que fue inaugurado el 25 de diciembre de 1987.  En la actualidad, este Hogar alberga 60 ancianas atendidas por las Hermanas del Buen Samaritano y las damas de la Conferencia de San Vicente de Paul.





4.- En su trabajo con los más pobres, se destaca el Hogar de Cristo.





Ante la ausencia de instituciones que auxiliaran a los ancianos en Curicó, la comunidad  solicitó al sacerdote Van Grieken su ayuda para crear una filial del Hogar de Cristo.  En mayo de 1987, se pudo adquirir, gracias a los aportes del  religioso y del Hogar de Cristo, un inmueble e iniciar los trabajos que permitieran adaptarlo para los fines señalados.  Al mes siguiente de las reparaciones, se ocuparon las primeras dependencias, y se habilitaron posteriormente otras salas.  Actualmente, una nueva galería sirve como casa de acogida para mujeres maltratadas.  Se estima que más de dos mil desamparados han encontrado en este Hogar un refugio de apoyo y de cariño.





Del mismo modo, preocupado por la extrema pobreza de algunos ciudadanos y a fin de aminorar el hambre que padecían, bajo el amparo de la Iglesia de la Merced, inició el funcionamiento de los comedores populares, con lo que logró conmover a cientos de personas de distintos credos que se unieron en bien del prójimo.  En los últimos años, gracias al incansable esfuerzo del sacerdote Van Grieken, han sido más de 120 los beneficiados con raciones diarias de alimentos.





Asimismo, la Moción señala las principales distinciones que ha recibido el Padre Teodoro en el transcurso de su vida, a saber:   





- El 30 de abril de 1982, se le hizo entrega del nombramiento de Caballero de Orange Nassau de la Reina de Holanda.





- El 10 de diciembre de 1992, fue declarado Hijo Ilustre de la Municipalidad de Curicó.





- En el año 1998, fue nombrado Hijo Ilustre de la Región del Maule.





- Un conjunto de 110 viviendas básicas y 350 progresivas, llevan su nombre en reconocimiento de su permanente gestión social y humanitaria a favor de la comunidad.





- El 26 de abril del año 2000, recibió la Medalla Rotary.


Finalmente, concluyen sus autores, una mera revisión del resumen de su trayectoria, permiten aseverar que se está ante un ciudadano extranjero excepcional merecedor de otorgarle el honor de la nacionalidad por gracia.

DISCUSIÓN EN GENERAL Y EN PARTICULAR


Luego de analizar detenidamente la iniciativa legal, la Comisión estimó que la obra social y pastoral del sacerdote Van Grieken, así como su intenso y abnegado trabajo en la formación y atención de diversos establecimientos sociales, educacionales, y asistenciales, en beneficio de un importante número de niños, jóvenes, adultos y ancianos, que les permite alcanzar una existencia digna en nuestra sociedad, justifican plenamente que se le conceda la nacionalidad por especial gracia.


Asimismo, la Comisión tuvo presente las “Pautas  Generales para el Otorgamiento de la Nacionalidad por Especial Gracia”, convenidas en su sesión del 9 de septiembre de 1988, y de las cuales se dio cuenta  a la Corporación con fecha 14 de septiembre de 1998, con ocasión del análisis del Boletín Nº 1.988-17, que se mencionan a continuación:


1.-  La nacionalidad por gracia constituye el más alto honor que se puede conferir a un extranjero en nuestro país, en consecuencia, sólo se deberá conceder a personas notables y destacadas, que exorbiten el término regular en el estado de actividad que les es propio.


2.- Para otorgar esta distinción especialísima, deberá considerarse la existencia de una vinculación real del beneficiario con la comunidad nacional.


3.- Asimismo, será necesario que la actividad ejercida por el extranjero que se desea honrar se traduzca en un beneficio efectivo y relevante para el país, en el ámbito específico de que se trate, y constituya un servicio destacado a la República.


4.- Las actividades del beneficiario deberán haber alcanzado relevancia nacional independientemente de que hayan tenido lugar en una zona determinada del territorio nacional o se hayan circunscrito a un sector específico de actividad.  Resulta útil al efecto recoger el concepto procesal de hecho público y notorio, que es aquél que por evidente, patente, sabido y palmario, no es necesario acreditar.


5.- A los proyectos deberán acompañarse antecedentes escritos y documentos fundantes de la concesión de nacionalidad, y se podrá, por ejemplo, oficiarse al Departamento de Extranjería del Ministerio del Interior con el propósito de obtener referencias que se estimen conducentes relativas a la individualización de la persona y su permanencia en nuestro país.  Asimismo, puede estimarse como un antecedente valioso para apreciar el grado de reconocimiento comunitario, el haber obtenido otros galardones que premien la labor efectuada en el ámbito respectivo.


6.- Finalmente, debe quedar asentado que el constituyente dispone que este honor se confiera por ley y, en consecuencia, las calidades que justifiquen la dictación de la misma deberán ser expuestas y acreditadas por parte de quien inicie el proyecto de ley respectivo.  De esta forma se pretende evitar que se distorsionen los fines del constituyente y que la obtención de la nacionalidad chilena, por especial gracia, pueda dar lugar a prácticas de “lobby” del todo ajenas a tan alta institución.


Vuestra Comisión, coincidiendo con los planteamientos efectuados por los autores de la Moción, y tras estudiar detenidamente los antecedentes acompañados y su concordancia con las pautas establecidas para el otorgamiento de este alto honor -y luego de someter el asunto a votación secreta de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 31 y 159 del Reglamento de la Corporación- tiene el honor de proponeros, por la unanimidad de sus miembros, que aprobéis el proyecto de ley sometido a su consideración, con enmiendas formales, con un texto del siguiente tenor:

“PROYECTO DE LEY


Artículo único.- Otórgase la nacionalidad chilena, por especial gracia, a don Theodorus Gerardus Van Grieken Belt”.

----------


Acordado en sesión celebrada el día 4 de septiembre de 2002, con asistencia de sus miembros Honorables Senadores señores Enrique Zurita Camps (Presidente), Edgardo Boeninger Kausel, Juan Antonio Coloma Correa, Jaime Naranjo Ortíz y Enrique Silva Cimma.


Sala de la Comisión, a 5 de septiembre de 2002.



XIMENA BELMAR STEGMANN

                                                       Secretario de la Comisión  

